
El Hogar que Dio� Co��truye
En este devocional reflexionaremos sobre el papel fundamental de Dios como arquitecto de nuestros hogares y 
familias. Basándonos en el Salmo 127:1, exploraremos cómo la presencia divina transforma nuestras relaciones 
familiares, otorgándoles estabilidad, amor y propósito verdadero. Descubriremos juntos cómo la oración 
intercesora por nuestra familia puede cambiar radicalmente la atmósfera espiritual de nuestro hogar.

por Franklin Escobar



El Fu�da�e�to Bíblico
La Palabra que Su�te�ta

"Si Jehová no edifica la casa, en vano trabajan los 
que la edifican; si Jehová no guarda la ciudad, en 
vano vela la guardia." (Salmo 127:1)

Este profundo versículo nos revela una verdad 
esencial: sin la intervención divina, nuestros esfuerzos 
humanos por construir un hogar sólido carecen de un 
fundamento perdurable. La palabra "edificar" en 
hebreo implica no solo construcción física, sino 
formación, desarrollo y crecimiento continuo.

"Porque toda casa es edificada por alguno; mas el 
que edificó todas las cosas es Dios." (Hebreos 3:4)

Este versículo complementario nos recuerda que Dios 
es el arquitecto supremo, no solo de nuestros hogares, 
sino de toda la creación. Reconocer Su autoridad 
como constructor nos invita a someternos 
humildemente a Su diseño divino para nuestras 
familias.



El E�fuerzo Hu�a�o v�. La Edificació� 
Divi�a
Muchas veces caemos en la trampa de intentar construir nuestro hogar basándonos únicamente en nuestras 
propias fuerzas y sabiduría. Nos esforzamos incansablemente por lograr la estabilidad emocional, financiera y 
relacional, olvidando que sin el Maestro Constructor, nuestros esfuerzos pueden resultar insuficientes.

Co��trucció� Hu�a�a
Basada en métodos y filosofías cambiantes

Vulnerable a las tormentas de la vida

Centrada en apariencias y logros externos

Agotadora y frecuentemente frustrante

Edificació� Divi�a
Fundamentada en principios eternos

Resistente a las pruebas y dificultades

Enfocada en el crecimiento interior y espiritual

Sostenida por la gracia y el poder de Dios

Cristo nos invita a entregarle los planos de nuestra familia, confiando en que Su diseño es perfecto y Su mano 
edificadora, infalible.



Cri�to co�o Ce�tro del Hogar
Cuando permitimos que Cristo sea el centro de nuestro hogar, ocurre una transformación profunda. Las 
prioridades se reordenan, las relaciones se fortalecen y se establece un ambiente de paz que trasciende las 
circunstancias.

A�or Sacrificial
El amor de Cristo modela 
nuestras relaciones, 
enseñándonos a amar 
incondicionalmente, 
perdonar libremente y servir 
con humildad.

Protecció� E�piritual
La presencia de Dios 
establece una cobertura 
protectora sobre nuestras 
familias, guardándolas de 
influencias destructivas.

E�tabilidad e� la� 
Tor�e�ta�
Con Cristo como ancla, 
nuestro hogar permanece 
firme incluso cuando soplan 
vientos de adversidad y 
cambio.

Recordemos que un hogar centrado en Cristo no está exento de problemas, pero cuenta con la sabiduría y el poder 
divinos para enfrentarlos.



El Poder de la Oració� I�terce�ora
Como creyentes, tenemos el extraordinario privilegio de interceder por nuestras familias ante el trono de la gracia. 
La oración no es simplemente un ritual, sino una poderosa herramienta que invita la intervención divina en 
nuestros hogares.

Área� de I�terce�ió� Fa�iliar

Protección física y espiritual

Sanidad de heridas emocionales

Restauración de relaciones rotas

Dirección divina para decisiones importantes

Salvación de los que aún no conocen a Cristo

Crecimiento en fe y carácter cristiano

Cuando intercedemos con fe persistente, Dios obra de 
maneras que sobrepasan nuestra comprensión. 
Nuestras oraciones liberan el poder transformador de 
Dios en situaciones que parecen imposibles desde la 
perspectiva humana.

La oración ferviente del justo puede mucho.



Co��truye�do Sobre el Fu�da�e�to 
Correcto
Para edificar un hogar que honre a Dios y bendiga a todos sus habitantes, debemos asegurarnos de construir 
sobre el fundamento correcto. Jesús nos enseñó que quien oye Sus palabras y las pone en práctica es como el 
hombre prudente que edificó su casa sobre la roca.

Co�ocer la Palabra
Estudiar juntos las 
Escrituras, permitiendo 
que sus verdades 
iluminen cada aspecto de 
la vida familiar. La Biblia 
debe ser la autoridad final 
para las decisiones y 
prácticas del hogar.

Practicar la 
Pre�e�cia
Cultivar una atmósfera 
donde la presencia de 
Dios sea bienvenida y 
celebrada. Esto incluye 
momentos de adoración, 
gratitud y reconocimiento 
de Su obra en la vida 
diaria.

Ejercer la Fe
Confiar activamente en 
las promesas de Dios, 
especialmente cuando 
enfrentamos desafíos. La 
fe nos permite ver más 
allá de las circunstancias 
presentes y aferrarnos al 
carácter fiel de nuestro 
Padre.

Vivir e� Co�u�idad
Conectar nuestra familia 
con la iglesia local y otras 
familias creyentes que 
comparten nuestros 
valores. La comunidad 
cristiana provee apoyo, 
rendición de cuentas y 
oportunidades para servir 
juntos.



Sa�a�do y Re�taura�do Relacio�e�
Incluso en los hogares cristianos, las relaciones pueden sufrir heridas y quebrantos. La buena noticia es que 
nuestro Dios es especialista en restauración y puede sanar las áreas más dañadas de nuestras familias.

Cuando permitimos que el Espíritu Santo guíe nuestro proceso de restauración, experimentamos un nivel de 
sanidad que solo Él puede traer.

Perdó�
Liberar el resentimiento y 
extender la misma gracia 

que hemos recibido de 
Cristo. El perdón no 

justifica la ofensa, sino 
que nos libera de su poder 

destructivo.

Co�u�icació�
Aprender a expresar 

sentimientos y 
necesidades con amor y 

respeto. La comunicación 
sana incluye tanto hablar 

con verdad como 
escuchar con empatía.

Hu�ildad
Estar dispuestos a 

reconocer errores y pedir 
perdón. La humildad 

rompe barreras y prepara 
el camino para la 

reconciliación genuina.

Pacie�cia
Entender que la sanidad 

es un proceso que 
requiere tiempo. La 

restauración profunda no 
suele ocurrir de la noche a 
la mañana, sino a través 
de pasos consistentes de 

obediencia y amor.



Oració� por Nue�tro Hogar

Señor, gracias por el don precioso de la familia y por el hogar que me has dado. Reconozco que sin Ti, mis 
esfuerzos por construir un hogar feliz y estable son insuficientes.

Hoy vengo ante Ti, humildemente pidiéndote que seas Tú el arquitecto principal de mi casa. Establece Tus 
principios como fundamento inquebrantable de cada relación. Toma el control de aquellas áreas que he intentado 
manejar con mis propias fuerzas y transforma cada aspecto de nuestro hogar según Tu perfecta voluntad.

Protecció� Divi�a
Levanta muros de protección 
alrededor de mi hogar. 
Guarda a cada miembro de 
mi familia del mal y de todo 
peligro, tanto físico como 
espiritual.

Sa�idad I�terior
Sana las heridas emocionales 
que han afectado nuestras 
relaciones. Trae Tu paz a los 
corazones inquietos y 
restaura lo que se ha 
quebrantado.

U�idad Fa�iliar
Fortalece los lazos que nos 
unen y ayúdanos a amarnos 
con el amor sacrificial de 
Cristo. Que nuestro hogar sea 
un reflejo de Tu reino.

En el poderoso nombre de Jesús, quien hace nuevas todas las cosas, amén.


